
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El	  avance	  de	  los	  fundamentalismos	  
políticos	  y	  religiosos	  contra	  las	  
derechos	  de	  las	  mujeres	  y	  las	  
posibilidades	  de	  potenciar	  los	  
derechos	  humanos,	  las	  libertades	  
fundamentales	  y	  las	  agendas	  
feministas	  en	  el	  marco	  de	  la	  
Agenda	  2030	  de	  los	  0bjetivos	  de	  
Desarrollo	  Sostenibles	  



 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

INDICE	  

Presentación	   3 

1. Marco – Teórico 4 

1.1 Género 4 

1.2 Violencias Estructurales y Entrecruzadas 6 

1.3 Explotación Sexual Comercial 8 

2. Objetivo de Desarrollo Sostenible y la Agenda 2030 12 

3. Recomendaciones 30 

Bibliografía	   35 

Siglas	   36 

Créditos	   37 



VIOLENCIAS ENTRECRUZADAS 
El avance de los fundamentalismos políticos y religiosos contra los 
derechos de las mujeres frente al potenciamiento de los derechos 

humanos, libertades fundamentales y agendas feministas en el marco 
de la Agenda 2030 de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles. 

Presentación	  
Haurralde Fundazioa es una ONGD cuyos objetivos contemplan: el trabajo 

por la justicia social en países empobrecidos, el contacto con la realidad, las 
desigualdades, trabajo continuado y constante desde un enfoque y posición 
política feminista y de derechos humanos. Esto ha permitido a HF consolidarse, 
contar con un posicionamiento social reconocido de su trayectoria que 
cotidianamente gana mayor legitimidad por sus acciones de impacto e 
innovadoras en los espacios que interviene en el País Vasco - España y en los 
países donde cuenta con copartes con las que se trabaja el apoderamiento 
personal e institucional. 

Los resultados de sus acciones logran contribuir al cambio social y al 
establecimiento  y  reconocimiento  de  todos  los  derechos  de  las  mujeres,  en 
contextos complejos, posibles de intervenir a partir de acciones de incidencia 
política,  voluntariado,  educación  y  formación,  generación  de  espacios  de 
reflexión/acción feminista para el fortalecimiento y el empoderamiento de 
capacidades,  habilidades  y  saberes  de  niñas,  adolescentes  y  mujeres  en 
situación de pobreza, exclusión y discriminación estructural. 

Las estrategias principales de HF son: el acompañamiento a procesos de 
desarrollo y refuerzo de capacidades de asociaciones de base, formación de 
mujeres y jóvenes de Euskadi desde el trabajo colectivo; investigación y 
participación en espacios de incidencia para la transformación social a nivel 
local y a nivel global a través de la presentación de propuestas y para qué 
estás se cumplan, con énfasis en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y 
su agenda 2030, en favor del desarrollo sustentable y sostenible. 

Las organizaciones que trabajan por la igualdad de género y los derechos 
humanos de las mujeres requieren tener mayor conocimiento e involucramiento en 
el proceso de la implementación de la Agenda 2030. De ello dependen los 
siguientes 15 años para la mejora de la sostenibilidad de las vidas de las 
mujeres incluyendo  la del planeta. 

En este marco, se presenta el Dossier. Con temas relativos a género, violencias 
estructurales y entrecruzadas y la agenda 2030 ,que junto a la magnitud que 
en el mundo entero tiene el abuso, la violencia sexual (embarazos no deseados 
y forzados), los feminicidios y la explotación sexual comercial dan cuenta de un 
escenario explícitamente dantesco. Hoy  vivir en libertad se convierte en uno de 
los mayores desafíos de sobrevivencia frente a la sistemática y permanente 
vulneración de los derechos humanos y las libertades fundamentales de mujeres, 
niñas, niños y adolescentes y de las diversidades sexuales. A todo este 
entramado de desafios constantes,   hay que agregar, hoy en día, la llamada 
“ideología  de  género”,  aspectos  todos  ellos  que  se  convierten  en  viejos  y 
nuevos derroteros o rumbos que deben ser resignificados en sus acciones y 
estrategias a la luz de las teorías y las prácticas feminista para enfrentarlos en 
el marco irrestricto del respeto y la garantía de todos los derechos humanos 
universales, interdependientes e indivisibles. 
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1. Marco	  -‐	  Teórico	  
1.1 Género	  

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) es el único 
instrumento  de  consenso  internacional  que  proclama  que  “todos  los  seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y que toda persona 
tiene  todos  los  derechos  y  libertades”  y  su  mandato  prima  sobre  cualquier 
norma nacional. Para las mujeres, esta Declaración es la vía legal y legítima para 
recuperar derechos que les han sido negados como resultado de la 
discriminación y de la exclusión. 

Aplicar un enfoque de derechos implica reconocer y visibilizar el derecho a 
vivir una vida libre de violencia en todas sus formas de expresión y 
manifestación. Su disfrute pleno no solamente es una condición indispensable 
para el ejercicio de la ciudadanía de las mujeres, el goce y ejercicio de todos 
los derechos humanos, también es una obligación de los Estados, especialmente 
para las democracias sustantivas que hoy en día se encuentran profundamente 
cuestionadas e interpeladas. 

El  género  es  una  categoría  analítica,  política  y  sociocultural  que  permite 
cuestionar la masculinidad y feminidad como categorías naturales, entendiendo 
que el conjunto de roles y valores que se atribuyen a mujeres y hombres en una 
determinada sociedad, son construcciones sociales “legítimas” desde el Estado 
y  las  instituciones  sociales  a  través  de  leyes,  políticas,  normas  y  prácticas 
cotidianas  “naturales”  cuya  materialización  se  impone,  otorga  y  obliga  a 
individuos,   grupos,   colectivos   y   sociedades   diversas   a   cumplirlas   como 
mandatos superiores. 

La construcción social del género no condiciona sólo la forma en que se 
relacionan hombres y mujeres, sino también la valoración y distribución de poder 
entre ambos, el acceso y control inequitativo a recursos y oportunidades de 
desarrollo y la distribución de responsabilidad que ha legitimado históricamente 
la  opresión  de  las  mujeres, colocándolas  en  una  situación  de  discriminación, 
desventaja dentro de la sociedad y violación a sus derechos fundamentales. 

El género interactúa con múltiples categorías de exclusión, construidas social 
y culturalmente, como etnicidad, edad, clase, orientación sexual, discapacidad, 
etc. creando un sistema de desigualdad social en que la situación y posición 
de una persona se ve influenciada por múltiples factores que se interrelacionan 
y  varían  según  la  sociedad,  el  contexto,  la  cultura  y  la  época  histórica.  Se 
requiere un enfoque multidimensional que permita políticas públicas de 
igualdad   e   intenso   y   continuo   trabajo   de   incidencia   política.   La 
interseccionalidad1 es el instrumento de análisis que apoya y ayuda en esta 
tarea de construcción de políticas de igualdad. 

 
 
 

1 La interseccionalidad es un término acuñado en 1989 por la activista y académica Kimberlé Williams Crenshaw. 
“Es el estudio de las identidades sociales solapadas o intersectadas y sus respectivos sistemas de opresión, 
dominación o discriminación. La teoría sugiere y examina cómo varias categorías biológicas, sociales y 
culturales como el género, la etnia, la clase, la discapacidad, la orientación sexual, la religión, la casta, la 
edad, la nacionalidad y otros ejes de identidad interaccionan en múltiples y a menudo simultáneos niveles. La 
teoría propone que debemos pensar en cada elemento o rasgo de una persona como unido de manera 
inextricable con todos los demás elementos, para poder comprender de forma completa la propia identidad. 
Esté marco puede usarse para comprender cómo ocurre la injusticia sistemática y la desigualdad social desde 
una base multidimensional”. 
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Este enfoque se ha ido transformando en el tiempo y complejizando como 
señala Judith Butler2, “La explicación del género desde su dimensión normativa, 
es   decir,   desde   la   imposición   de   un   deber   ser   que   configura   sujetos 
generalizados,  es  propia  del  feminismo  contemporáneo     que  rechaza  la 
diferencia  sexual,  esto  es,  en  primer  lugar,  la  comprensión  del  sexo  como  un 
hecho biológico e incuestionable con dos únicas expresiones, macho y hembra; 
y  en  segundo  lugar,  la  comprensión  del  género  como  un  conjunto  de 
manifestaciones psicológicas y sociológicas definidas como masculinas o 
femeninas, ya sea que estas se consideren como naturalmente derivadas del 
sexo biológico o como interpretaciones culturales (…) 

Desde la década de los años ochenta, aunque aún de manera incipiente, el 
feminismo empezó a plantear que los sujetos y la subjetividad se constituyen en 
el género y no a partir de una supuesta diferencia sexual previa a cualquier 
representación lingüística y sociocultural. Estas primeras aproximaciones fueron 
recogidas y profundizadas por Butler, que desde finales de la misma década 
desarrolla una teoría performativa del género que tiene una amplia divulgación 
con la publicación en 1990 de su libro El Género en Disputa. “De acuerdo a este 
enfoque,  ni  el  sexo  es  natural  ni  el  género  es  sustancial;  antes  bien,  la 
consideración del sexo como no construido, es decir, como un hecho biológico, 
prediscursivo y anterior a la cultura y al poder, es efecto del género, entendido 
en  términos  normativos  y  performativos,  esto  es,  como  un  acto  de  citación 
ritualizada  de  prácticas,  discursos,  convenciones  y  reglas  que  tienen  un 
acumulado histórico y un poder vinculante. El género no es entonces la 
interpretación cultural que se hace de la diferencia sexual, sino la repetición 
obligatoria  de  normas  que,  en  un  contexto  histórico  y  cultural  específico, 
determina lo que se entiende por masculino y femenino. Así, los sujetos se 
construyen y cobran inteligibilidad social en virtud de la reiteración de los 
actos de citación de las normas de género (…)” 

“Cada persona debe reiterar constante e ininterrumpidamente la norma de 
género que le corresponde y de este modo, asumir una identidad que garantice 
la linealidad causal entre el sexo biológico, el género y la sexualidad —siempre 
heterosexual—  que  le  han  sido  asignados.  Por  eso,  para  ser  leído  como  ser 
humano es necesario cumplir con este entramado normativo al que se le da el 
nombre de heteronormatividad. En consecuencia, estamos sujetos al género y 
somos subjetivados por este: El yo no está ni antes ni después del proceso de 
esta generalización, sino que sólo emerge dentro (y como la matriz de) de las 
relaciones de género mismas”. 

Rosa  Cobo  Bebia3,  contribuye  sustancialmente  a  esta  interpretación  al 
señalar que: “El  concepto de género, así como otras nociones acuñadas para 
dar cuenta de la desventajosa posición social de las mujeres a lo largo de la 
historia, forma parte de todo un instrumental conceptual y de un conjunto de 
argumentos construidos desde hace ya tres siglos y cuyo objetivo ha sido poner 
de manifiesto la subordinación de las mujeres, explicar las causas de la misma y 
elaborar acciones políticas orientadas a desactivar los mecanismos de esa 
discriminación. La teoría feminista, en sus tres siglos de historia, se ha configurado 
como un marco de interpretación de la realidad que visibiliza el género como 
una estructura de poder”. 

 
2 Sáenz, Marya; Prieto, Sylvia; Moore, Catherine; Cortés, Lilibeth; Espitia, Angie y Duarte, Liliana. (2017). Género, 

cuerpo, poder y resistencia. Un diálogo crítico con Judith Butler. Estudios Políticos (Universidad de Antioquia), 
50, pp. 82-99. DOI: 10.17533/udea.espo.n50a05. 

3 Rosa Cobo Bebia; El género en las ciencias sociales. Universidad de A. Coruña. cobo@@udc.es. 2005. 
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Celia Amorós (Amorós, 1998: 22) por su parte, lo explica así: “En este sentido, 
puede  decirse  que  la  teoría  feminista  constituye  un  paradigma,  un  marco 
interpretativo que determina la visibilidad y la constitución como hechos 
relevantes de fenómenos que no son pertinentes ni significativos desde otras 
orientaciones de la atención”. ¿Qué significa esta afirmación? Los paradigmas 
y marcos de interpretación de la realidad son modelos conceptuales que 
aplican una mirada intelectual específica sobre la sociedad y utilizan ciertos 
conceptos   (género,   patriarcado,   androcentrismo,   etc.)   a   fin   de   iluminar 
determinadas dimensiones de la realidad que no se pueden identificar desde 
otros marcos interpretativos de la realidad social. La teoría feminista pone al 
descubierto todas aquellas estructuras y mecanismos ideológicos que 
reproducen la discriminación o exclusión de las mujeres de los diferentes ámbitos 
de la sociedad. Al igual que el marxismo puso de manifiesto la existencia de 
clases sociales con intereses divergentes e identificó analíticamente algunas 
estructuras  sociales  y  entramados  institucionales  inherentes  al  capitalismo, 
realidades que después tradujo a conceptos (clase social o plusvalía), el 
feminismo ha desarrollado una mirada intelectual y política sobre determinadas 
dimensiones de la realidad que otras teorías no habían sido capaces de 
realizar. Por ejemplo, los conceptos de violencia de género o el de acoso sexual, 
entre  otros,  han  sido  identificados  conceptualmente  por  el  feminismo.  En 
definitiva,  lo  que  este  marco  de  interpretación  de  la  realidad  pone  de 
manifiesto es la existencia de un sistema social en el que los varones ocupan 
una posición hegemónica en todos los ámbitos de la sociedad y que cuando 
un colectivo social está ausente como sujeto y como objeto a ese conocimiento 
le falta objetividad científica y le sobre mistificación”. 

1.2 Violencias	  Estructurales	  y	  Entrecruzadas	  
La Organización de las Naciones Unidas (ONU) define la violencia contra las 

mujeres como “todo acto de violencia de género que resulte, o pueda tener 
como resultado un daño físico, sexual o psicológico para las mujeres, inclusive 
las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, 
tanto  si  se  producen  en  la  vida  pública  como  privada.  Se  trata  de  una 
violencia que afecta a las mujeres por el sólo hecho de serlo. Constituye un 
atentado contra la integridad, la dignidad y la libertad independientemente 
del  ámbito  en  el  que  se  produzca,  se  da  en  el  marco  de  un  sistema  de 
relaciones  de  dominación. La  discriminación  de  las  mujeres  y  la  violencia  de 
género (como la manifestación más brutal de las desigualdades entre hombres 
y mujeres) es un problema que traspasa fronteras y que está presente en todos 
los países del mundo con la particularidad de que las vivencias del maltrato 
son enormemente parecidas en todos los lugares y culturas siendo estrategias 
de relación aprendidas y no innatas”. 

Sobre la violencia sexual Enrique Stola4, médico psiquiatra argentino, señala 
que “en la medida en que los varones hemos sido sociabilizados de tal forma, 
suponemos que tenemos que tener el control de todos los espacios y los 
cuerpos, pasamos gran parte de nuestras vidas controlando cuerpos y violando 
sus  espacios.  Hay  una  inmensa  cantidad  de  varones  que,  además  de  violar 
espacios con el control, violan cuerpos, de mujeres, de niños, niñas y también de 

 

4 Infode/Sociedad: Entrevista a Enrique Stola por Gisela Marziotla: “Los violadores no son enfermos, la violación 
es una práctica cultural que se produce en todo el mundo”, 13 de enero 2019. 

https://www.infobae.com/sociedad/2019/01/13/enrique-stola-los-violadores-no-son-enfermos-la-violacion-es- una-
practica-cultural-que-se-produce-en... 
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otros hombres. Es en la socialización de cada varón en la educación, en que 
los  espacios  y  los  poderes  son  gestionados  por  los  varones.  Hablamos  de 
dominación masculina que viene desde hace mucho tiempo porque si tomamos 
la  sociedad  occidental  y  los  cambios  socioeconómicos,  en  el  feudalismo,  la 
dominación era masculina. En el capitalismo de estado era masculino, en el 
capitalismo de estado de bienestar era masculina, en los estados socialistas era 
masculina y en el neoliberalismo es masculina. Los hombres manejamos, 
gestionamos todos los espacios de poder”. 

“Una  cantidad  de  hombres  muy  importantes  en  el  mundo  avanza  en  esa 
socialización y dice "estos cuerpos nos pertenecen totalmente y podemos hacer 
lo que se nos antoja. Entonces castigamos y nos divertimos. Puede ocurrir como 
ese violador solitario que hace unos meses atrás violó a una jovencita y dijo 
"para que aprenda a que no tiene que estar sola a estas horas de la noche". 
La  sociedad  patriarcal  nos  produce  como  hombres,  como  mujeres  y  otros 
cuerpos  disidentes  como  son  los  colectivos  LGTBIQ. Modela  nuestro  cerebro, 
enseña cómo son las jerarquías y cómo hay cuerpos privilegiados, que son los 
de los hombres y cuerpos subordinados que son los de las mujeres y los del 
movimiento LGTBIQ son feminizados por el patriarcado”. 

Los feminicidios, el abuso, la violencia sexual, los embarazos no deseados, la 
maternidad  forzada,  los  abortos  inseguros  y  criminalizados,  la  explotación 
sexual comercial y los asesinatos por odio, son las expresiones más duras, crudas 
y extendidas de las expresiones señaladas líneas arriba, además, la impunidad 
frente a estos delitos de lesa humanidad goza de un privilegio inadmisible en 
los sistemas patriarcales. El sistema conlleva intrínsecamente la misoginia que se 
convierte  en  actitudes  y  comportamientos  de  odio,  repulsión  y  aversión  por 
parte  de  un  individuo,  grupo  o  colectividades  sociales  hacia  las  mujeres  o 
hacia  colectivos  diversos  a  los  mandatos  heteronormativos,  ritualizados  y 
mistificados.  Es violencia de género contra las mujeres pero también, en algunas 
situaciones, es aplicada a las propias mujeres que desprecian y menosprecian 
a otras e incluso, ejercida por hombres contra otros hombres. 

Las	   violencias	   se	   las	   práctica/	   ejerce	   de	   	   manera	   	   ENTRECRUZADA,	   	   es	  
decir,	  más	  allá	  de	  triangular	  	  la	  	  violencia,	  física,	  psicológica	  	  y	  	  sexual,	  que	  
se	   dan	   de	  manera	   simultánea	   en	   la	  mayoría	   de	   los	   casos	   relacionados	   al	  
abuso	   y	   violencia	   sexual,	   a	   las	   maternidades	   forzadas,	   a	   la	   explotación	  
sexual	  comercial	  a	  los	  feminicidios	  y	  a	  los	  crímenes	  de	  odio,	  hay	  que	  sumar	  
la	   apropiación,	   expropiación	   de	   los	   cuerpos	   de	   las	   víctimas	   	   y	   	   la	  
enajenación	  que	  se	  hace	  de	  ellos	  como	  simples	  objetos	   intercambiables	  o	  
desechables,	   	   despojando	   (	   privar	   por	   voluntad	   propia	   a	   alguien	   de	   algo	  	  
que	   se	   tenía	   a	   través	   del	   engaño	   o	   la	   violencia	   física	   o	   moral)	   a	   seres	  
humanos	  de	  sus	  derechos	  humanos	  y	  libertades	  fundamentales	   básicos.	  

Sobre esta base se asienta la llamada “ideología de género”, tan de “moda” 
hoy   en   día   en   las   corrientes   de   ultraderecha,   soportadas   por   los 
fundamentalismos religiosos de manera abierta, pero también en expresiones de 
izquierda de manera encubierta en casi todas las sociedades del mundo 
entero.  La  “ideología  de  género”,  no  es  otra  cosa  que  la  relación  de 
apropiación de las mujeres fundada en la diferencia genérica y en la relación 
sexual del trabajo, con la finalidad de mantener la “naturalización” que legitima 
y naturaliza la opresión y los mandatos heteronormativos y las violencias 
estructurales en los sistemas patriarcales que se reciclan de manera permanente. 
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1.3 Explotación	  Sexual	  Comercial	  
La Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima que en el mundo 

existen  más  de  21  millones  de  víctimas  de  trata  de  personas,  incluidos  5,5 
millones de niñas, niños y adolescentes. La trata es considerada como el tercer 
delito más lucrativo del mercado internacional, después del tráfico de drogas y 
de armas y el 80% de víctimas son niñas, adolescentes y mujeres jóvenes. A estos 
datos,  se  suma  que  más  de  10  millones  de  niñas,  niños  y  adolescentes  son 
explotados sexualmente. 

Como  señalan  Machicao  Ximena  y  Uriona  Pilar,5     “hablar  de  explotación 
sexual comercial es referirse a una situación que se adueña de manera violenta 
de la vida, el cuerpo y de la sexualidad de cientos de niñas, niños, adolescentes 
y mujeres en edad reproductiva, alterando su normal desarrollo a partir del uso 
de su cuerpo y del abuso de su situación de indefensión”. 

La explotación sexual comercial es considerada por la OIT como una de las 
peores formas de explotación que responde a múltiples causas y, su dinámica 
trasciende   el   ámbito   de   un   contexto   social   particular,   de   una   clase 
socioeconómica  determinada  o  de  un  grupo  social  específico.  No  es  un 
fenómeno  nuevo  ni  local,  ni  exclusivo  de  uno  u  otro  país.  Las  víctimas  de 
explotación  sexual  y  sus  delitos  conexos  sufren  un  fuerte  rechazo  social, son 
estigmatizados y padecen daños biopsicosociales muchas veces irreversibles. 
Tienen muy bajos niveles de autoestima y viven un desencuentro en todos los 
aspectos   de   su   vida,   pues   han   sido   tratados   como   objetos   sexuales 
intercambiables, donde su vida, sus cuerpos y sexualidad se convierten en una 
mercancía de apropiación y expropiación que arrebata todos sus derechos 
humanos y vulneran de manera explícita los derechos sexuales y reproductivos. 

La particularidad de la Explotación Sexual Comercial (ESC) como forma de 
vulneración de derechos, requiere de un enfoque que explique o proporcione 
elementos analíticos que contribuyan a esclarecer o destacar cómo se 
estructuran  relaciones  sociales,  cuya  base  destaca  a  su  vez  relaciones  de 
opresión,  que  muestran  que  las  mismas  se  ejercen  sobre  un  grupo  social 
específico, desprotegido y vulnerable. 

Al hacer referencia a las condiciones estructurales que posibilitan el 
incremento exponencial y la naturalización de la ESC, es importante explorar los 
imaginarios sociales y culturales que rodean el fenómeno, analizando cuál es la 
experiencia de las sociedades frente a esta forma de violencia, denominada la 
“esclavitud del Siglo XXI”, cómo se reflexiona sobre ella, se la explica y se busca 
deslegitimarla.    El    concepto    macro    a    emplear    entonces    es    el    de 
opresión/dominación, considerando sus cinco caras o facetas, que ayudan a 
comprender las dinámicas que interactúan en la ESC y permiten analizar las 
relaciones entre los actores sociales involucrados. 

I.M. Young (1992), señala que la opresión incluye “aquellos procesos 
institucionales sistemáticos que impiden a alguna gente aprender y usar 
habilidades satisfactorias y expansivas en medios socialmente reconocidos, o 
procesos sociales institucionalizados que anulan la capacidad de las personas 
para interactuar y comunicarse con otras o para expresar sus sentimientos y 
perspectiva sobre la vida social en contextos donde otras personas puedan 

 
5 Explotación sexual comercial de niñas, niños y adolescentes y sus rutas mineras extractivistas en territorios de 

los departamentos de La Paz, Oruro y Potosí. Coordinación General Ximena Machicao Barbery, equipo de 
investigación Ariel Ramírez, Elizabeth Zabala y Mónica Zabala, la sistematización, análisis y edición final fue 
realizada por Pilar Uriona Crespo, bajo la supervisión de Paula Vargas, Oficial de Protección de la Niñez y 
Adolescencia  y  Daniela  Riveros,  UNV  de  Protección  de  UNICEF  Bolivia.  ICCO  Cooperación  Sudamérica/ 
Movimiento Vuela Libre Bolivia por una niñez y adolescencia libre de violencia sexual comercial. La Paz-Bolivia, 
septiembre 2018. 
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escucharlas”. Asimismo, la dominación consiste en la presencia de condiciones 
institucionales que impiden a la gente participar en la determinación de sus 
acciones o, de las condiciones de sus acciones y las obliga a vivir dentro de 
estructuras de dominación. 

Normalmente, la opresión incluye o implica dominación y, por tanto, relaciones 
de  poder,  obligando  a  la  gente  oprimida  a  seguir  reglas  fijadas  por  otras 
personas  y  se  refiere  a  “una  estructura  cerrada  de  fuerzas  y  barreras  que 
tienden a la inmovilización y reducción de un grupo o categoría de personas, 
que entraña injusticia y sufrimiento social como consecuencia de presupuestos 
y reacciones a menudo inconscientes de gente que en las interacciones 
corrientes tiene buenas intenciones, y como consecuencia también de los 
estereotipos  difundidos  por  los  medios  de  comunicación, de  los  estereotipos 
culturales y de los aspectos estructurales de las jerarquías burocráticas y los 
mecanismos del mercado”. 

Lo anterior muestra que no es posible eliminar la opresión estructural 
modificando solamente leyes o centrándonos en su aplicación, ya que la misma 
se  reproduce  en  lo  económico,  social,  político  y  cultural,  se  encuentran 
objetivamente en las raíces mismas de la sociedad, sus estereotipos, creencias 
religiosas,  actitudes  y  prácticas  sociales  difíciles  de  contrarrestar  como  lo 
muestra, por ejemplo, el hecho de que algunos delitos empiezan a ser tipificados 
como de “lesa humanidad”6  por su magnitud e incremento exponencial. 

Para comprender esas expresiones y entender la complejidad de la ESC, es útil 
aplicar las cinco categorías que definen la opresión propuestas por I. M. Young 
(1992): 

a) Explotación:	  Es una forma de opresión que entraña un proceso sostenido 
de transferencia de los resultados del trabajo de un grupo social en 
beneficio  de  otro,  determinando  relaciones  estructurales  que  muestran 
quién hace qué y para quién, cómo se recompensa el trabajo y cuál es el 
proceso  social  por  el  cual  las  personas  se  apropian  de  sus  resultados, 
estableciendo  relaciones  de  poder  y  desigualdad,  haciendo  que  “las 
energías de las personas desposeídas se dedican por completo a 
mantener  y  aumentar  el  poder,  categoría  y  riqueza  de  las  personas 
poseedoras”. 

b) Marginación:	  Las personas marginales son aquellas a las que el sistema 
de opresión confina a una vida de marginación y sufrimiento social por 
pertenecer  a  un  grupo  étnico,  una  clase  social,  por  su  identidad  de 
género o por su sexo; conlleva a la privación de condiciones culturales, 
prácticas e institucionales para el ejercicio de las capacidades y de los 
derechos humanos, en un contexto de reconocimiento e interacción. 

c) Carencia	   de	   poder:	   La estructura de explotación que marca la 
Explotación Sexual Comercial en Niños, Niñas y Adolescentes (ESCNNA), 
implica el aumento de poder de un grupo relativamente pequeño de 
personas, frente a la privación de quienes son sus víctimas sin posibilidad 
de autodeterminación. Ese poder puede tener connotaciones económicas, 
sociales e incluso fundamentarse en la estructuración de relaciones de 

 
6 De acuerdo a la doctrina, “el delito de lesa humanidad comprende las conductas tipificadas como asesinato, 

exterminio,  deportación  o  desplazamiento  forzoso,  encarcelación,  tortura,  violación,  prostitución  forzada, 
esterilización  forzada,  persecución  por  motivos  políticos,  religiosos,  ideológicos,  raciales,  étnicos  u  otros 
definidos  expresamente,  desaparición  forzada,  secuestro  o  cualquier  acto  inhumano  que  cause  graves 
sufrimientos  o  atente  contra  la  salud  mental  o  física  de  quien  los  sufre,  siempre  que  dichas  conductas  se 
cometan como parte de un ataque generalizado o sistemático contra una población civil y con conocimiento 
de dicho ataque”. 
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basadas en la ilegalidad, el crimen organizado, clanes familiares, pandillas, 
etc. mostrando los distintos grado, efectos y condicionamientos para la 
recuperación de las víctimas. 

d) Imperialismo	  	  cultural:	  	  La  explotación, la  marginación  y  la  carencia  de 
poder, se refieren a relaciones de poder y opresión que tienen lugar en 
virtud de la división social y sexual del trabajo; es decir, de quién trabaja 
para quién, quién no trabaja y cómo el contenido del trabajo define la 
posición institucional que se ocupa en relación a las demás personas. En 
esa línea, la ESC y el conjunto de estigmatización que trae o conlleva 
para las víctimas, quitando responsabilidades a clientes y proxenetas, se 
vincula con la objetivización del cuerpo femenino y con todos los 
estereotipos  que  derivan  de  su  sexualización.  Así,  como  señala  Young, 
“experimentar el imperialismo cultural es experimentar cómo el rasgo 
dominante de la sociedad vuelve invisible la perspectiva particular de 
nuestro propio grupo al tiempo que estereotipan nuestro grupo y lo 
señalan como el otro, conllevando la universalización de la experiencia y 
la cultura de un grupo dominante, y su imposición como norma”. Este 
concepto,   por   tanto,   contribuye   a   explicar   la   invisibilización   y   la 
naturalización  de  la  ESC,  mostrando  que  existe  una  cultura  patriarcal 
dominante  y  otra  cultura  subordinada,  cuyos  miembros  son,  al  mismo 
tiempo, invisibles y señalados como diferentes. 

e) Violencia:	  Para la permanencia de la ESC y su expansión como fenómeno 
opresivo,  se  necesita  que  la  misma  incluya  modalidades  de  violencia 
sistemática. Vivir bajo la amenaza de la violencia permite la manipulación 
y la cosificación de las víctimas, posibilitando su explotación permanente. 

El  enfoque  basado  en  el  análisis  de  la  opresión  y  sus  cinco  caras,  se 
complementa con otro enfoque útil, ofrecido desde las teorías feministas para el 
análisis  de  la  ESC  que  se  refiere  a  la  interseccionalidad,  como  concepto 
complejo que permite analizar la ESC como consecuencia del cruce con otras 
modalidades de explotación (laboral, por ejemplo) que la facilitan. 

La utilidad de la interseccionalidad como herramienta teórica, conceptual y 
política, radica en que brinda elementos para pensar en la ESC y sus actores 
desde un abordaje que muestra la multiplicidad y simultaneidad de la opresión 
que sufren las víctimas (1995: Crenshaw).  Así, la subordinación interseccional es, 
a  menudo,  la  consecuencia  de  un  factor  de  discriminación  o  de  múltiples 
discriminaciones  que,  al  interactuar  con  otros  mecanismos  de  opresión  ya 
existentes crean, en conjunto, una nueva dimensión de “desempoderamiento” y 
permite   hablar   de  “identidades   múltiples   subordinadas”   y   de   violencias 
entrecruzadas. 

Las personas con identidades sociales construidas como inferiores por 
sistemas de poder hegemónico, sufren  múltiples sistemas de desigualdad que se 
entrelazan y dan lugar a diversos grados de exclusión, que funcionan como un 
todo y son inseparables entre sí. 

En el enfoque macro que entrelaza opresión e interseccionalidad, existe un 
conjunto de conceptos vinculados que permiten conocer mejor la 
particularidad del fenómeno de la ESC, intrínsecamente ligada al concepto de 
patriarcado, en la medida en que encierra la sexualidad femenina en un campo 
de  relaciones  de  poder,  sustentada  en  una  cultura  patriarcal  que  difunde 
patrones    de    hipersexualización,    mercantilización    de    los    cuerpos    y 
“consentimiento”  que,  al  combinarse,  producen  distintos  grados  y  tipos  de 
opresión  patriarcal, que  pueden  en  unos  casos  ser  comunes  para  todas  las 
víctimas y en otros no. 
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En esa línea, el patriarcado puede definirse como ”un sistema de relaciones 
sociales sexo–políticas basadas en diferentes instituciones públicas y privadas 
y en la solidaridad interclases, intragénero y adultocéntricas.  Estás relaciones 
introducen una asimetría estructural que es simultáneamente el efecto y la 
garantía de la dominación: uno se sitúa como el representante de la totalidad 
y el único depositario de valores y normas sociales impuestas como universales 
contra otras/os que son explícitamente diseñadas como “particulares”. 

Además de lo señalado anteriormente, es importante marcar que las teorías 
feministas hacen un énfasis radical: en pleno siglo XXI, las relaciones arcaicas y 
de dominación siguen vigentes y la explotación sexual, en sus diversas formas 
de expresión y manifestación, son parte de ese entramado “histórico legítimo” 
que  requiere  de  una  lucha  “contracultural”  que  reconozca  el  cuerpo  como 
“lugar central”, lo que significa transitar y aspirar a transformaciones materiales 
y simbólicas. 

La cultura y la tradición son campos de transformación imprescindible, porque 
en ellas están enraizadas las visiones dominantes que se presentan como 
universales,   se   encuentran   los   referentes   simbólicos   que   legitiman   los 
fundamentalismos  sociales,  políticos  y  religiosos,  sobre  los  cuales  se  basan, 
asientan, reciclan y perpetúan las diversas formas de opresión, expropiación y 
apropiación de los cuerpos de las mujeres, niñas, niños y adolescentes, de su 
sexualidad y de sus vidas. 

La   violencia   y   la   explotación   sexual   comercial   sexual,   son   violencias 
entrecruzadas porque un sujeto dispone del cuerpo e integridad de las 
personas,  particularmente  de  las  mujeres  de  distintas  edades  y  condiciones 
socioeconómicas, sin su consentimiento, obligándoles a realizar actos sexuales 
no  deseados,  usando  para  ello  la  violencia  física,  psicológica  y/o  sexual. 
Aprovecha su poder (de clase, generacional, étnico y económico) para imponer 
su  autoridad.   Es  sexual  porque  es  considerado  y  tratado  como  un  objeto 
sexual que proporciona placer y gratificación al violentador sexual (implica 
cualquier actividad sexual, pornográfica, erótica o la hipersexualización).   Es 
comercial  porque  existe  una  transacción  ilícita  con  algún  tipo  de  pago,  o 
promesa  de  pago,  donde  intervienen  tratantes  y  proxenetas  (vendedores), 
violentadores sexuales (compradores) que utilizan los cuerpos como objetos de 
consumo, de intercambio, de apropiación, enajenación y expropiación y, en la 
mayoría  de  los  casos,  se  debaten  en  vivir  en  esa  situación  de  manera 
permanente o coyuntural o, morir en el intento de salir de los llamados círculos 
de  “prostitución”   forzada   o  “voluntaria”,   sin   las   mínimas   condiciones   y/ 
oportunidades para construir  proyectos de vida alternativos. 

Machicao7  insiste  en  que  la “laxitud  en  las  leyes, la  poca  información  y  la 
escasa información, hacen que las ciudadanías miren hacia otro lado por la 
normalización de la “prostitución”. Cuando la gente dice que la “prostitución” es 
el negocio más antiguo del mundo, lo más antiguo del mundo es mirar hacia otro 
lado. “El  argumento “distingamos  la  prostitución  voluntaria  de  la  forzada” es 
atractivo, pero falaz. Se basa en un concepto, de “consentimiento”, que no toma 
en cuenta todos esos factores que afectan más a los pobres que a los ricos, a 
los países periféricos que a los centrales y a las mujeres que a los hombres: falta 
de recursos, escasez de alternativas, impotencia. Si gran parte de la prostitución 
es, como ellos dicen, libre, ¿es casualidad que quienes la ejercen sean, en una 
mayoría  abrumadora,  mujeres,  pobres  y  del  Tercer  Mundo?  Lo  que  llamamos 
“consentimiento” ¿es voluntad o, más bien, como apunta (por experiencia propia) 
Amelia Tiganus, resignación? ¿O es que eso no nos importa? Es falaz, también, 
porque apela a la “libertad sexual” para justificar actos que para las mujeres 
7 Machicao Barbery Ximena. Ponencia violencias entrecruzadas La violencia y la trata de mujeres con fines de 

explotación sexual comercial (apuntes para el debate). Friedrich Ebert Stitung, La Paz- Bolivia, 0ctubre, 2018. 
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implicadas no tienen nada que ver con el placer. Engaña al presentar como 
fruto de una elección de las mujeres lo que es un negocio entre hombres 
(proxenetas de un lado, puteros de otro) en el que las mujeres son la mercancía. 
Como ha escrito Françoise Héritier, “decir que las mujeres tienen derecho a 
venderse es ocultar que los hombres tienen derecho a comprarlas”. En lo que, a 
las políticas públicas se refiere, diferenciar entre prostitución “buena” (que hay 
que regular) y “mala” (que la reglamentación haría desaparecer) omite el hecho, 
sobradamente demostrado, de que legalizar no reduce la trata con fines de 
explotación sexual o laboral, no garantiza los derechos de las trabajadoras 
sexuales, si es legal todo vale y si es ilegal también. 

En el trabajo “sexual voluntario” las mujeres no hacen con su cuerpo y en 
libertad lo que quieren; con esos cuerpos lo hacen los tratantes, los proxenetas, 
las  y  los  administradores  de  los  lenocinios,  prostíbulos,  burdeles,  clubes  y 
alojamientos y, finalmente, el que hace lo que quiere es el llamado “cliente”, 
impune siempre. Finalmente pagar más o menos a estas mujeres, con la finalidad 
de  satisfacer  sus “deseos  sexuales  y  sus  imaginarios  aberrantes” es  lo  menos 
relevante. 

No es casual que la trata de personas con fines de explotación sexual 
comercial sea uno de los “negocios” más rentables del mundo. Mientras haya 
demanda, seguirá existiendo una oferta que la satisfaga y, en este sentido, las 
mujeres de la trata -en el sentido más literal de la palabra- son consideradas 
mercancías.  En  pleno  siglo  XXI,  donde  todo  se  puede  comprar  y  vender,  el 
cuerpo de las mujeres es un negocio muy rentable, porque a diferencia de las 
drogas y/o las armas, solo es necesario «lavarlo para volverlo a usar». La trata 
no es sólo violencia hacia las mujeres, sino violencia de género, por cuanto es 
imposible entender este fenómeno sin enmarcarlo en la cultura patriarcal de 
dominación y sometimiento que despliega el hombre hacia la mujer y, finalmente, 
es un claro ejemplo del ejercicio del poder asociado a los roles. 

No será posible acabar con este problema social si no es analizado desde 
una perspectiva de género, porque el género es el elemento diferenciador de 
otros muchos tipos de violencias entrecruzadas que existen y persisten en este 
siglo. La trata no se puede entender si no se asocia y se analiza cómo se hace 
con la feminización de la pobreza; con las situaciones de especial 
vulnerabilidad a las que están sometidas las mujeres; con la explotación laboral 
y sexual que sufren en gran parte del mundo. 

Este es uno de los debates más controversiales y con mayores dificultades 
para encontrar consensos en los movimientos feministas de todo el mundo; entre 
el  abolicionismo  y  la  reglamentarismo,  entre  la  prostitución  forzada  y  la 
voluntaria. Nos desafía a mirar está violencia estructural soterrada, encubierta 
en sus múltiples laberintos en círculos jamás “imaginados”. Ser “puta” es válido, no 
importa la edad, cuando son delitos de lesa humanidad, pero ser pedófilo es un 
pecado, que puede ser “perdonado” por las santas e intocables divinidades 
del  más  allá, cuando  han  sido  destruidas  cientos  de  miles  de  vidas, por  los 
caminos  reales  por  los  que  transita  la  humanidad  en  contextos  nacionales, 
regionales y globales cada vez más violentos, intolerantes y deshumanizantes. 

2. Objetivo	  de	  Desarrollo	  Sostenible	  y	  la	  Agenda	  2030	  
La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (Agenda 2030) es un acuerdo 

histórico negociado y aprobado por los 193 Estados Miembros de las Naciones 
Unidas el 25 de septiembre del 2015 Compuesto por 17 Objetivos de 
Desarrollo  Sostenible  (ODS),  169  objetivos  y  232  indicadores,  su  objetivo  es 
abordar las dimensiones económica, social, ambiental y política del desarrollo 
sostenible de forma integral e integrada. 
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Si bien son los gobiernos nacionales los que deben comprometerse con la 
consecución y cumplimiento de los ODS a través de medidas políticas y 
estrategias  sostenibles, el  papel  de  la  sociedad  civil  y  de  la  ciudadanía  es 
central. Es la sociedad civil la que debidamente formada e informada debe 
contribuir a esta consecución, siguiendo el progreso e identificando brechas y 
desafíos  para  alcanzar  las  metas  planteadas.  Los  ODS  se  basan  en  cinco 
principios básicos: personas, planeta, prosperidad, paz, alianzas. 
PERSONAS:	   	  por primera vez en la historia, se propone erradicar la pobreza 

extrema y el hambre, en todas sus dimensiones, para que las personas puedan 
alcanzar su máximo potencial en un marco de equidad y dignidad. 
PLANETA:	   El cambio climático requiere de acciones urgentes para no 

comprometer  las  necesidades  de  las  generaciones  futuras.  Los  gobiernos 
acordaron proteger al planeta de la degradación ambiental, lograr un 
consumo  y  producción  sostenibles,  así  como  administrar  mejor  los  recursos 
naturales. 
PROSPERIDAD:	   	  No es suficiente con erradicar la pobreza, la Agenda 2030 

contempla       no dejar a nadie atrás en la senda del desarrollo, en pos de un 
mundo donde todos y todas tengan acceso a vidas productivas y 
satisfactorias, beneficiándose del progreso económico, tecnológico y social. 
PAZ:	  Ningún nivel de desarrollo será sostenible si las naciones no viven en paz 

entre ellas y al interior de sus territorios. La promoción de la paz y la justicia es 
requisito indispensable para la dignidad humana. Un mundo libre de violencias, 
lejos del miedo y la impunidad, comprometiéndose a construir sociedades justas 
e inclusivas. 
ALIANZAS:	  Ante retos globales es indispensable movilizar recursos de toda 

fuente disponible, más allá de las finanzas públicas. Se impulsarán mecanismos 
de cooperación internacional y alianzas con el sector privado, vigilando que 
dichos recursos se ejerzan de forma eficiente en beneficio de las personas más 
vulnerables. 

Se propone trabajar los mismos en las políticas públicas para la igualdad con 
un enfoque feminista con acento en el objetivo 5 IGUALDAD DE GÉNERO y su 
interrelación con los objetivos: Fin de la pobreza (objetivo 1); Reducción de las 
desigualdades (objetivo 10); Paz, justicia e instituciones sólidas (objetivo 16) y 
alianzas para lograr los objetivos (objetivo 17), que junto al plan de acción 
(agenda 2030) pretende favorecer a las personas, el planeta y la prosperidad, 
la paz universal y el acceso a la justicia. 

Los  enfoques  feministas, además  de  ser  críticos  sobre  la  implementación  de 
estos acuerdos, debe incorporar la concepción de los derechos humanos de las 
mujeres  y  sus  libertades  fundamentales,  lo  cual  es  imprescindible,  pero  no 
suficiente para provocar el cambio en las culturas sociales que sustenta las 
relaciones desiguales de género. Por ello, desde el feminismo, se debe continuar 
trabajando socialmente en la transformación del paradigma y del entramado 
normativo al que se le da el nombre de heteronormatividad que pone 
explícitamente   de   manifiesto   “todas   aquellas   estructuras   y   mecanismos 
ideológicos que reproducen la discriminación o exclusión de las mujeres de los 
diferentes ámbitos de la sociedad”. 

• ¿Dónde estamos en términos de lograr los objetivos generales de la 
Agenda 2030? 

• ¿Cuáles son según su comprensión, las tendencias más importantes que 
podrían afectar nuestra capacidad de alcanzar estos objetivos 
interconectados? 
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El  presente  documento  toma  5  de  los  17  Objetivos, relacionados  a  todas 
aquellas metas e indicadores que necesariamente debían pontenciar el 
objetivo 5 sobre igualdad de género. Todos los objetivos abordan temas más 
amplios en su propuesta y plan de acción, etc. 

Objetivos	  de	  Desarrollo	  Sostenible	  
	  

	  
Acabar	  con	  la	  pobreza	  
en	  todas	  sus	  formas	  en	  

todas	  partes.	  
	  
	  

	  

PROGRESO	  
DE	  LA	  META	  
EN	  2018	  

	  

Si bien la pobreza extrema ha disminuido considerablemente 
desde 1990, persisten las bolsas de las peores formas de 
pobreza. Para acabar con la pobreza se requieren sistemas 
universales de protección social destinados a proteger a 
todas las personas a lo largo del ciclo de vida. También 
requiere medidas específicas para reducir la vulnerabilidad 
a los desastres y para abordar áreas geográficas específicas 
subatendidas dentro de cada país. 

 

OBJETIVOS	   INDICADORES	  
1.3	   1.3.1	  
Implementar sistemas y medidas de 
protección social apropiados a nivel 
nacional para todos, incluidos los 
pisos, y para 2030 lograr una 
cobertura sustancial de los pobres y 
vulnerables. 

 
1.A	  
Asegurar una movilización significativa 
de recursos de una variedad  de 
fuentes, incluso a través de una mayor 
cooperación para el desarrollo, a fin 
de proporcionar medios adecuados y 
previsibles para que los países en 
desarrollo, en particular los países 
menos desarrollados, implementen 
programas y  políticas  para  acabar 
con la pobreza en todas sus 
dimensiones. 

1.B	  
Crear marcos de políticas sólidos a 
nivel nacional, regional e 
internacional, basados en estrategias 
de desarrollo favorables a los pobres 
y sensibles al género, para apoyar la 
inversión acelerada en acciones de 
erradicación de la pobreza. 
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Proporción de la población cubierta 
por los pisos / sistemas de protección 
social, por sexo, niños, personas 
desempleadas, personas mayores con 
discapacidad, mujeres embarazadas, 
recién nacidos, víctimas de lesiones en 
el trabajo y los pobres y vulnerables. 

1.A.2	  
Proporción del gasto gubernamental 
total en servicios esenciales 
(educación, salud y protección 
social). 

 
 
 
 
 

1.B.1	  
Proporción del gobierno recurrente y 
gasto de capital en sectores que 
benefician de manera 
desproporcionada a las mujeres, los 
grupos pobres y vulnerables. 



 
 
 

Algunas cifras propuestas por el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (2018): Más de mil millones de seres humanos viven con menos de un 
dólar por día. 2.800 millones de personas, es decir, cerca de la mitad de la 
población  mundial,  viven  con  menos  de  2  dólares  por  día.  La  mitad  de  las 
personas que viven en la pobreza son menores de 18 años, según las últimas 
estimaciones del Índice de Pobreza Multidimensional Global de 2018 (IPM) 
publicado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 
la Iniciativa sobre Pobreza y Desarrollo Humano de Oxford (OPHI, por sus siglas 
en  inglés).  Estos  datos  muestran  que,  en  104  países,  predominantemente  de 
ingresos  medios  y  bajos,  662  millones  de  niños  y  niñas  son  considerados 
multidimensionalmente  pobres. El  Índice  de  Pobreza  Multidimensional de  2018 
mira más allá del ingreso monetario y muestra cómo la pobreza es la experiencia 
de enfrentar carencias múltiples y simultáneas. El IPM analiza cómo las personas 
están quedando rezagadas en el ámbito de la salud, la educación y el nivel 
de  vida,  con  carencias  tales  como  la  falta  de  acceso  a  agua  potable,  a 
saneamiento, a una nutrición adecuada o a la educación primaria. Aquellos 
que se ven privados de al menos un tercio de los componentes del IPM se 
clasifican  como  multidimensionalmente  pobres. Las  cifras  de  2018, que  ahora 
están  estrechamente  alineadas  con  los  Objetivos  de  Desarrollo  Sostenible, 
cubren casi tres cuartas partes de la población mundial. 

La cifra estimada de 70,9 millones de jóvenes desempleados en 2017 
constituye una mejora substancial en relación al nivel más alto de la crisis, de 
76,7 millones en 2009. Pero se prevé que este número aumente en otros 200.000 
en 2018, para llegar a 71,1 millones. A nivel mundial, el considerable aumento 
de las tasas de desempleo juvenil entre 2010 y 2016 en África del Norte, los 
Estados Árabes, y América Latina y el Caribe, ha sido contrarrestado por las 
mejoras en el mercado de trabajo de los jóvenes en Europa, América del Norte 
y África Subsahariana. 

El crecimiento económico mundial sigue estado desconectado del crecimiento 
del empleo, y la inestabilidad económica amenaza con revertir los logros 
alcanzados en materia de empleo juvenil. La relación de las tasas de 
desempleo jóvenes-adultos apenas ha cambiado a lo largo de la última 
década, reflejando las profundas y extensas desventajas de los jóvenes en el 
mercado de trabajo. Las persistentes vulnerabilidades que afectan a las mujeres 
jóvenes en el mercado laboral. En 2017, la tasa mundial de participación de las 
mujeres en la fuerza laboral es 16,6 puntos porcentuales inferior a la de los 
hombres jóvenes. Las tasas de desempleo de las mujeres jóvenes son además 
significativamente  más  altas  que  las  de  los  hombres  jóvenes, y  la  brecha  de 
género en la tasa de jóvenes que no trabajan, no estudian, ni reciben formación 
es aún más amplia. A nivel mundial, esta tasa es de 34,4 por ciento entre las 
mujeres jóvenes, frente a 9,8 por ciento entre los hombres jóvenes.8 

"Para	  la	  población	  joven	  las	  políticas	  de	  los	  cuidados	  van	  a	  ser	  
críticas	  para	  que	  las	  mujeres	  puedan	  meterse	  en	  el	  mercado	  laboral"	  

	  
	  
	  
	  
	  

8 OIT: La débil recuperación del mercado laboral juvenil exige una respuesta radical. 
https://www.ilo.org/global/about-the-ilo/newsroom/news/WCMS_598665/lang--es/index.htm 
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PROGRESO	  
DE	  LA	  META	  
EN	  2018	  

	  

Lograr	  la	  igualdad	  de	  
género	  y	  empoderar	  a	  

todas	  las	  mujeres	  y	  niñas.	  
	  
	  

Si bien algunas formas de discriminación contra las mujeres y 
las niñas están disminuyendo, la desigualdad de género 
sigue frenando a las mujeres y las priva de derechos y 
oportunidades básicas. El empoderamiento de las mujeres 
requiere abordar cuestiones estructurales como las normas y 
actitudes sociales injustas, así como el desarrollo de marcos 
legales progresivos que promuevan la igualdad entre mujeres 
y hombres. 

 

OBJETIVOS	   INDICADORES	  
5.1	   5.1.1	  
Poner fin a todas las formas de 
discriminación contra todas las 
mujeres y niñas en todas partes. 

 

5.2	  
Eliminar todas las formas de violencia 
contra todas las mujeres y niñas en 
las esferas públicas y privadas, 
incluida la trata y la explotación 
sexual y de otro tipo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
5.3	  
Eliminar todas las prácticas 
perjudiciales, como el matrimonio 
infantil, precoz y forzado y la 
mutilación genital femenina 

¿Existen o no marcos legales para 
promover, imponer y monitorear la 
igualdad y la no discriminación en 
base al sexo? 

5.2.1	  
Proporción de mujeres y niñas que 
nunca han tenido pareja de 15 años 
o más, sometidas a violencia física, 
sexual o psicológica por parte de  
una pareja íntima actual o anterior en 
los últimos 12 meses, por forma de 
violencia y por edad 

5.2.2	  
Proporción de mujeres y niñas de 15 
años o más que fueron víctimas de 
violencia sexual por parte de 
personas distintas de la pareja en los 
12 meses anteriores, por edad y lugar 
de ocurrencia 

5.3.1	  
Proporción de mujeres de 20 a 24 
años que estaban casadas o en una 
unión antes de los 15 años y antes 
de los 18 años 

5.3.2	  
Proporción de niñas y mujeres de 15 
a 49 años que se han sometido a 
mutilación genital femenina / corte, 
por edad 
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5.4	  
Reconocer y valorar el cuidado no 
remunerado y el trabajo doméstico a 
través de la prestación de servicios 
públicos, infraestructura y políticas de 
protección social y la promoción de 
la responsabilidad compartida dentro 
del hogar y la familia como 
nacionalmente apropiado. 

 
5.5	  
Asegurar la participación plena y 
efectiva de las mujeres y la igualdad 
de oportunidades para el liderazgo 
en todos los niveles de toma de 
decisiones en la vida política, 
económica y pública. 

 
5.6	  
Asegurar el acceso universal a la 
salud sexual y reproductiva y los 
derechos reproductivos según lo 
acordado de conformidad con el 
Programa de Acción de la 
Conferencia Internacional sobre la 
Población y el Desarrollo y la 
Plataforma de Acción de Beijing y los 
documentos finales de sus 
conferencias de revisión 

 
 
 
 
5.A	  
Emprender reformas para otorgar a 
las mujeres iguales derechos a los 
recursos económicos, así como el 
acceso a la propiedad  y  el  control 
de la tierra y otras formas de 
propiedad, servicios financieros, 
herencias y recursos naturales, de 
conformidad con las leyes nacionales. 

5.4.1	  
Proporción de tiempo dedicado al 
trabajo doméstico y de cuidado no 
remunerado, por sexo, edad y 
ubicación 

 
 
 
 
5.5.1	  
Proporción de escaños ocupados por 
mujeres en parlamentos nacionales y 
gobiernos locales 

5.5.2	  
Proporción de mujeres en cargos 
directivos. 

5.6.1	  
Proporción de mujeres de 15 a 49 
años de edad que toman sus propias 
decisiones informadas con respecto a 
las relaciones sexuales, el uso de 
anticonceptivos y la atención de 
salud reproductiva 

5.6.2	  
Número de países con leyes y 
regulaciones que garantizan a las 
mujeres de 15 a 49 años de edad 
acceso a atención, información y 
educación sobre salud sexual y 
reproductiva 

5.A.1	  
(a) Proporción del total de la 
población agrícola con derechos de 
propiedad o seguros sobre las tierras 
agrícolas, por sexo; y (b) 
participación de mujeres entre 
propietarios o titulares de derechos 
de tierras agrícolas, por tipo de 
tenencia 

5.A.2	  
Proporción de países donde el marco 
legal (incluido el derecho 
consuetudinario) garantiza la 
igualdad de derechos de las mujeres 
a la propiedad y / o control de la 
tierra. 
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5.B	  
Mejorar el uso de la tecnología 
habilitadora, en particular la 
tecnología de la información y las 
comunicaciones, para promover el 
empoderamiento de las mujeres. 

5.C	  
Adoptar y fortalecer políticas sólidas 
y una legislación aplicable para la 
promoción de la igualdad de género   
y el empoderamiento de todas las 
mujeres y niñas en todos los niveles. 

5.B.1	  
Proporción de individuos que poseen 
un teléfono móvil, por sexo 

 
 
 
5.C.1	  
Proporción de países con sistemas 
para rastrear y hacer asignaciones 
públicas para la igualdad de género 
y el empoderamiento de las mujeres. 

 

Informes de ONUMUJERES9 señalas que se estima que el 35 por ciento de las 
mujeres de todo el mundo ha sufrido violencia física y/o sexual por parte de un 
compañero sentimental o violencia sexual por parte de otra persona distinta a 
su compañero sentimental (estas cifras no incluyen el acoso sexual) en algún 
momento de sus vidas. Los hechos demuestran que las mujeres que han sufrido 
violencia física o sexual por parte de un compañero sentimental presentan tasas 
más altas de depresión y más posibilidades de tener un aborto o de contraer 
el VIH que las que no han experimentado este tipo de violencia. 

Se calcula que hoy hay en el mundo 650 millones de mujeres y niñas que se 
casaron antes de cumplir los 18 años. Durante la última década, la tasa mundial 
de  matrimonios  infantiles  se  ha  reducido,  pasando  de  una  de  cada  cuatro 
mujeres jóvenes (de entre 20 y 24 años) casadas durante la infancia a casi una 
de cada cinco. El matrimonio infantil suele dar lugar a embarazos precoces y al 
aislamiento social, interrumpe la escolarización, limita las oportunidades de las 
niñas y aumenta su riesgo de sufrir violencia doméstica y, como mínimo, 200 
millones de mujeres y niñas que viven actualmente han sufrido la mutilación 
genital femenina en los 30 países en los que existen datos representativos sobre 
prevalencia, la mayoría de las niñas fueron mutiladas antes de cumplir los cinco 
años. 

 
Acoso	  y	  violencia	  sexual	  

15 millones de muchachas adolescentes (de entre 15 y 19 años) de todo el 
mundo han sido obligadas a mantener relaciones sexuales forzadas (coito u 
otras prácticas sexuales forzadas) en algún momento de sus vidas. En la inmensa 
mayoría  de  los  países,  el  principal  riesgo  para  las  adolescentes  es  verse 
obligadas a mantener relaciones sexuales por su pareja o expareja, ya sean 
novios, compañeros sentimentales o maridos. Según los datos recogidos en 30 
países, solamente el 1 por ciento de ellas ha buscado ayuda profesional. 

“Una  de  cada  diez  mujeres  de  la  Unión  Europea  declara  haber  sufrido 
ciberacoso desde la edad de 15 años, lo que incluye haber recibido correos 
electrónicos o mensajes SMS no deseados, sexualmente explícitos y ofensivos, o 
bien intentos inapropiados y ofensivos en las redes sociales. El riesgo es mayor 
para las mujeres jóvenes con edades comprendidas entre los 18 y los 29 años” 

 
 

9 ONUMUJERES: Por un planeta 50-50 en 2030. Demos un paso por la igualdad de género. 
http://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/facts-and-figures 
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“En un estudio plurinacional realizado en Oriente Medio y África del Norte, 
entre el 40 y el 60 por ciento de las mujeres declaró haber sufrido acoso sexual 
en la calle (principalmente comentarios de carácter sexual, 
hostigamiento/seguimiento o miradas fijas/obscenas) y entre el 31 y el 64 por 
ciento de los hombres afirmó haber incurrido alguna vez en estos 
comportamientos.  Los  hombres  más  jóvenes,  con  mayor  nivel  educativo  y 
aquellos que han sido víctimas de la violencia durante la infancia son más 
propensos a realizar actos de acoso en la calle “Los resultados de un estudio 
nacional efectuado en Australia demuestran que casi dos de cada cinco 
mujeres (39 por ciento) de 15 o más años de edad que han participado en el 
mercado laboral durante los últimos cinco años han sido víctimas de acoso 
sexual en el lugar de trabajo en ese período, en comparación con uno de cada 
cuatro (26 por ciento) en el caso que sus homólogos masculinos. Por lo que 
respecta a los responsables más habituales de estas conductas, en casi cuatro 
de cada cinco casos (79 por ciento) uno o más de los autores fueron hombres. 

Violencia	  sexual	  perpetrada	  por	  la	  pareja	  
Según los datos de la OMS, la agresión	  	  sexual	  	  perpetrada	  	  por	  	  la	  	  pareja	  

es	   el	   ámbito	   más	   habitual	   en	   el	   que	   las	   mujeres	   sufren	   violencia	   sexual.	   De 
hecho, suele ir acompañada de violencia física o psicológica, aunque también 
se dan casos aislados de violencia sexual por la pareja sin estos antecedentes. 

Un estudio multipaís de la OMS de 2015 demostraba la terrible situación de 
riesgo en la que las mujeres se encuentran. La tasa de violencia sexual de 
pareja informada por mujeres de 15 a 19 años variaba entre el 10% y el 50% 
en  la  mayoría  de  los  países, mientras  que  Etiopía	  	  suponía	  	  el	  	  país	  	  con	  	  más	  
casos	   de	   violencia	   sexual	   registrados	   (59%).	  

Otros análisis indican que en	   los	   países	   de	   América	   Latina	   y	   El	   Caribe	   las	  
tasas	   de	   violencia	   sexual	   inflingida	   por	   la	   	   pareja	   	   fluctúan	   	   entre	   	   un	   	   5%	   	   y	  	  
15%.	  Según el Observatorio de Seguridad Ciudadana de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), en América del Sur los países con mayores casos de 
violencia sexual son Bolivia,	  Perú	  y	  Brasil,	   respectivamente. 

Los datos de la OMS del 2015 informaban que entre	  el	  0,3%	  y	  12%	  de	  las	  
mujeres	   habían	   sido	   forzadas	   sexualmente	   después	   de	   los	   15	   años	   de	   edad	  
por	   alguna	   persona	   que	   no	   era	   su	   pareja.	   Sin embargo, se desconoce 
mucho sobre este tema, pues la mayoría de los datos se obtienen de otro tipo 
de estudios, como encuestas de delincuencia. Según el informe “Comprender y 
abordar la violencia contra las mujeres”, la mayor parte de los estudios que se 
conocen indican que existe	   una	   probabilidad	   alta	   de	   que	   las	   mujeres	  
conozcan	   a	   sus	   agresores.	   Por ejemplo, en	   Estados	   Unidos	   8	   de	   cada	   	   10	  
casos	   de	   	   violación	   	   son	   	   perpetradas	   	   por	   	   personas	   	   que	   	   conocen	   	   a	   	   la	  	  
víctima.	  

Un estudio sobre la prevalencia de violación en Sudáfrica,	  en el que se 
preguntó  a  hombres,  informó  que  1	  	  	  cada	  	  	  5	  	  	  hombres	  	  	  aseguraron	  	  	  haber	  
agredido	  	  sexualmente	  	  a	  	  una	  	  mujer	  	  que	  	  no	  	  era	  	  su	  	  pareja.	  	  Además, la OMS 
alerta que la	  violencia	  sexual	  es	  muy	  frecuente	  en	  casos	  de	  crisis	  humanitarias,	  	  
como durante y después de conflictos bélicos, donde la mayor parte de las 
víctimas son mujeres y niñas. 

Además, según	  	  la	  	  OMS	  	  son	  	  preocupantes	  	  los	  	  casos	  	  donde	  	  las	  	  primeras	  
relaciones	  sexuales	  de	  las	  mujeres	  son	  forzadas,	  siendo un dato que aumenta  
proporcionalmente  al  menor  número  de  edad  de  las  mujeres.  Por 
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ejemplo, en Blangladesh las tasas se encontraban en el 30% y en Lima,	  Perú,	  el	  
porcentaje	   	   de	   	  mujeres	   	   jóvenes	   	   que	   	   informaron	   	   que	   	   su	   	   iniciación	   	   	   sexual	  	  	  
había	   sido	   forzada	   fue	   de	   un	   40%,	   cuatro veces más alto que  entre  los  
hombres (11%). 

Aunque la investigación sobre violencia sexual en la niñez es sumamente 
compleja, la OMS estima que el 27%	   de	   las	   niñas	   y	   el	   14%	   de	   los	   niños	   del	  
mundo	   sufren	   violencia	   sexual.	  Mientras que la prevalencia media del abuso 
sexual en la niñez en los países del continente americano, Indonesia, Sri Lanka y 
Tailandia ronda el 7% a 8%, en los países de Europa oriental, la Comunidad de 
Estados Independientes, la región de Asia y el Pacífico y África del Norte se 
encuentra en un 28%. Un	   gran	   número	   de	   niñas	   han	   sufrido	   acoso	   sexual	   de	  
camino	  	  a	  	  la	  	  escuela	  	  en diferentes países de África, Asia meridional y América 
Latina. Además, se conocen datos en diversos países sobre la alta prevalencia 
de acoso sexual en escuelas, universidades y centros de trabajo. 

Feminicidio	  

ONU	  revela	  que	  el	  año	  pasado	  fueron	  asesinadas	  87	  mil	  
mujeres	  en	  todo	  el	  mundo	  

“A pesar de los esfuerzos que vienen haciendo los Estados y los actores de la 
sociedad civil de la región en materia de legislación y campañas de 
concientización, al menos 2.795 mujeres fueron víctimas de feminicidio en 2017, 
según el Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe 
de la CEPAL. La cifra representa un aumento del 33,8 % respecto del total de 
feminicidios registrados el año anterior. En un 57,6 % de los casos, los victimarios 
eran las parejas o habían sido las parejas de la víctima”. 

“Al menos 282 mujeres fueron asesinadas en los primeros 27 días del año en 
América  Latina  y  el  Caribe,  según  datos  recogidos  por  observatorios  sobre 
género y movimientos feministas de 15 países de la región. Estas cifras confirman 
que los casos de feminicidios y violencia no dejan de aumentar”10 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

10 REDLAC: Juventudes Actuando. http://jovenesredlac.org/paises-con-mas-casos-de-violencia-sexual/ 
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Observatorio	  sobre	  género	  y	  movimientos	  feministas	  de	  15	  
países	  de	  la	   región.	  

	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  

De acuerdo con datos ofrecidos por los medios, en México se dieron 104 
feminicidios  y  Brasil  con  69  países  que  tienen  las  cifras  más  altas.  Siguen 
Argentina con 20 feminicidios — contabilizando las muertes de mujeres 
transgénero cuatro, Honduras con 16, Colombia con 11, República Dominicana 
con 10 y Venezuela con 8. Se dieron menos casos en Costa Rica y Paraguay 
ambos con seis, Chile con cinco, Bolivia y Ecuador con cuatro, Uruguay tres y 
Nicaragua con dos feminicidios.11 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
11 Fuente: ONUMUJERES America Latina y Caribe 2018. 
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12 Informes anuales.feminicidio.net. FEMINICIDIO.NET. https://feminicidio.net/menu-feminicidio-informes-y-cifras 
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Listado	  de	  feminicidios	  y	  otros	  asesinatos	  de	  mujeres	  
cometidos	  por	  hombres	  en	  España	  en	  2019	  

En el primer mes del año, enero de 2019, hemos 
documentado nueve feminicidios, ocho feminicidios íntimos, 
de los cuales siete son oficiales y uno está en investigación 
por la Delegación para la Violencia de Género. El único 
feminicidio familiar registrado hasta ahora es el noveno 
caso de enero, cifra no oficial. Febrero ha comenzado con 
el hallazgo del cadáver de una joven en  Alcalá  de 
Henares (Madrid), asesinada por su pareja en 2017. El 
listado ha sido actualizado el 8 de febrero de 2019. 
Además, hemos incorporado cuatro casos en investigación. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ocho	  niñas	  y	  dos	  niños	  asesinados	  en	  2018	  por	  la	  
violencia	  machista:	  solo	  tres	  casos	  son	  cifras	  oficiales	  

De 2010 a 25 de septiembre de 2018 registramos 83 
menores de 16 años asesinados por la violencia machista, 
solo 27 son casos oficiales (el 32,53%). De estos, 51 
feminicidios infantiles (niñas) han sido documentados en 
Geofeminicidio y en una base de datos anexa 
contabilizamos otros 32 varones menores asesinados. En 2018 
ocho niñas y dos varones fueron víctimas de la violencia 
machista, de los cuales tres son cifras oficiales: las dos 
víctimas de tres y seis años asesinadas ayer en Castellón por 
su padre; y un niño de nueve años, asesinado por su padre 
en Almería, en abril pasado. 

	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  

	  
Feminicidio	  en	  España:	  seis	  mujeres	  asesinadas	  por	  
hombres	  en	  enero	  de	  2018	  

De las seis mujeres asesinadas en España el primer mes del 
año, dos fueron feminicidios íntimos, uno de ellos reconocido 
oficialmente; un feminicidio por prostitución y uno familiar. 
También se cometió un asesinato por robo en el que una 
mujer fue asesinada junto a su marido y otro caso sin datos 
suficientes. Madrid, que en el 2017 culminó con 18 
feminicidios y asesinatos de mujeres, registra dos de los seis 
casos de enero. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Listado	  de	  feminicidios	  y	  otros	  asesinatos	  de	  mujeres	  
cometidos	  por	  hombres	  en	  España	  en	  2018	  

Hemos registrado 98 feminicidios y otros asesinatos de 
mujeres en el 2018. Los casos están clasificados por 
tipología. La última actualización es del 19 de diciembre, 
con la incorporación al listado de homicidio de una mujer 
de 57 años que residía en Manresa, (Barcelona, 
Catalunya). La mujer padecía una enfermedad que le 
ocasionaba una fuerte dependencia y su marido la dejó   
en estado de abandono hasta que la llevó al Hospital 
donde falleció. Hemos clasificado el caso como feminicidio 
íntimo y es cifra oficial para la Delegación de Gobierno en 
Violencia de Género. 

	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
Análisis	  de	  datos	  estadísticos	  del	  CGPJ	  sobre	  violencia	  
de	  género.	  Avance	  de	  Informe	  2016	  

El presente informe, un resumen de datos de 2016, sigue la 
estructura del informe 2015. Por una parte, observamos la 
evolución de datos estatales interanuales y, por otra, sin 
descender al detalle del partido judicial, analizamos los 
datos correspondientes a 2016, reflejando también nuevos 
detalles en la información proporcionada por las tablas del 
CGPJ. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Feminicidio	  de	  mujeres	  mayores	  de	  60	  años	  en	  España.	  
Resumen	  de	  datos	  2010-‐2015	  

Este informe forma parte de una extracción de datos de 
Femicides and other murders of women in Spain. Annual 
Report 2015 (Special UN Edition -ACUNS Vienna 2017-)  
que presentaremos en Viena este viernes, 24 de noviembre 
de 2017. Una de cada cuatro mujeres asesinadas en 
España entre 2010 y 2015 tenía más de 60 años (el  
25,7%). Los victimarios más comunes son las parejas 
actuales de las víctimas (31%) y los hijos (19%).12 



Salud:	  Derechos	  Sexuales	  y	  Derechos	  Reproductivos	  

El	  resumen	  del	  Estudio	  Haciendo	  Cuentas:	  Invertir	  en	  
anticoncepción	  y	  salud	  materna	  y	  neonatal,	  2017	  

Con el fin de ayudar a los tomadores de decisiones a evaluar las inversiones 
necesarias en las regiones en desarrollo, estas estimaciones para 2017 muestran 
las  necesidades,  así  como  los  costos  y  beneficios  de  los  servicios  de  salud 
sexual y reproductiva en dos áreas clave: los servicios de anticoncepción y la 
atención materna y neonatal, lo que incluye la provisión de atención prenatal, 
durante  el  trabajo  de  parto,  posparto  y  neonatal,  así  como  la  atención  a 
mujeres  que  tienen  mortinatos,  abortos  espontáneos,  embarazos  ectópicos  o 
abortos   inducidos.   En   esta   hoja   informativa   se   presentan   estimaciones 
relacionadas con cada área clave, tanto para las regiones en desarrollo en su 
conjunto*, como para las principales regiones geográficas. Las estimaciones por 
subregión geográfica y por grupo de ingresos del Banco Mundial†, así como las 
fuentes específicas de los datos usados en las estimaciones para 2017 se 
pueden descargar arriba. 

Las estimaciones para 2017 se basan en informes previos de Haciendo 
Cuentas que presentan estimaciones para los años 2003, 2008, 2012 y 2014. 
Las estimaciones para 2017 utilizan datos provenientes de una nueva encuesta 
y de la información más reciente sobre población y nacimientos, razones de 
mortalidad materna, tasas de mortalidad neonatal, distribuciones de causa de 
muerte materna y neonatal, estimaciones de abortos inducidos y embarazos no 
planeados, directrices relativas a los servicios de anticoncepción y de salud 
materna   y   neonatal,  estimaciones   de   costos   salariales   de   trabajadores 
sanitarios y costos de productos y suministros. En los casos pertinentes, ajustamos 
las estimaciones para que correspondieran al año de referencia 2017. Las 
estimaciones para 2017 incluyen un subconjunto limitado de los servicios 
cubiertos en el informe de 2014; no incluyen los servicios para prevenir la 
transmisión del VIH de madre a hijo, para proteger la salud de las mujeres 
embarazadas que viven con el VIH, o para tratar las ITS en mujeres en edad 
reproductiva. Las estimaciones de aborto suponen que no hay cambios en la 
seguridad de la provisión de servicios de aborto. 

Para cada uno de los amplios grupos de servicios de salud sexual y 
reproductiva incluidos en las estimaciones de 2017, los resultados se han 
estimado para las mujeres en edad reproductiva (15–49) y sus recién nacidos 
que necesitan estos servicios, los niveles de servicios que reciben actualmente, 
los beneficios de salud que se derivan de los servicios actuales y los que se 
obtendrían si se cubriera el 100% de los servicios necesarios, así como los costos 
de los servicios actuales y los de satisfacer la necesidad insatisfecha de 
servicios (incluidos los ahorros en términos de costos que resultarían de proveer 
plenamente tanto servicios de anticoncepción como servicios de salud materna 
y neonatal, en comparación con la provisión de servicios de salud materna y 
neonatal solamente). 

Las estimaciones de costos (en dólares estadounidenses de 2017) incluyen 
costos tanto directos como indirectos. Los costos directos son los relacionados 
con  el  tiempo  del  personal,  los  productos  y  suministros  para  servicios  de 
anticoncepción y para servicios médicos maternos y neonatales, así como la 
información  y  consejería  asociadas  con  esos  servicios.  Los  costos  indirectos, 
también  conocidos  como  costos  de  programa  y  sistemas,  son  aquellos 
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relacionados con la gerencia del programa, la supervisión y capacitación del 
personal,  el  monitoreo  y  la  evaluación,  el  desarrollo  de  recursos  humanos,  el 
transporte  y  las  telecomunicaciones,  la  educación  en  materia  de  salud,  el 
trabajo orientado al alcance comunitario y la incidencia política, las mejoras en 
infraestructura, así como los sistemas de gestión de la información en salud y de 
manejo de productos y suministros* 

 
 
 
 
 
 

NOTAS	  

Conforme a las clasificaciones de la División de Población de las 
NU, las regiones en desarrollo comprenden África, Asia, América 
Latina  y  el  Caribe,  y  Oceanía  excluyendo  Australia,  Japón  y 
Nueva Zelandia. Las estimaciones para 2017 están basadas en 
datos de 148 países o territorios, y las estimaciones aquí 
presentadas para Asia incluyen países en Oceanía. 

Conforme a las clasificaciones del Banco Mundial, “ingreso bajo” 
corresponde a un INB (o PNB) per cápita en 2015 de $1,025 o 
menos; “mediano bajo” a $1,026–4,035; “ingreso mediano alto” e 
“ingreso  alto”  a  $4,036  o  más.  El  análisis  cubre  el  96%  de  los 
países de ingresos bajos y medianos: 100% de países de ingreso 
bajo,   98%   de   ingreso   mediano   bajo   y   93%   de   aquellos 
pertenecientes a la categoría de ingreso mediano alto. 
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PROGRESO	  
DE	  LA	  META	  
EN	  2018	  	  	  	  	  	  	  	  

	  

	  
Reducir	  la	  desigualdad	  
dentro	  y	  entre	  los	  países.	  

	  
	  
	  
	  

Se han realizado esfuerzos en algunos países para 
reducir la desigualdad de ingresos, aumentar el acceso 
de arancel cero a las exportaciones de los PMA y los 
países en desarrollo, y proporcionar asistencia adicional 
a los PMA y los pequeños Estados insulares en desarrollo 
(PEID). Sin embargo, el progreso deberá acelerarse para 
reducir las crecientes disparidades dentro y entre los 
países. 

 
 

OBJETIVOS	   INDICADORES	  
10.3	   10.3.1	  
Garantizar la igualdad de 
oportunidades y reducir las 
desigualdades de resultados, incluso 
eliminando las leyes, políticas y 
prácticas discriminatorias y 
promoviendo la legislación, las 
políticas y las medidas apropiadas a 
este respecto. 

10.4	  
Adoptar políticas, especialmente 
políticas fiscales, salariales y de 
protección social, y lograr 
progresivamente una mayor igualdad. 

Proporción de la población que 
informa haberse sentido 
personalmente discriminada o 
acosada en los 12 meses anteriores 
por motivos de discriminación 
prohibidos por el derecho 
internacional de los derechos 
humanos 

10.4.1	  
Participación laboral en el PIB, que 
comprende salarios y transferencias 
de protección social. 
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Promover	  sociedades	  pacíficas	  e	  
inclusivas	  para	  el	  desarrollo	  

sostenible,	  brindar	  acceso	  a	  la	  justicia	  
para	  todos	  y	  crear	  instituciones	  

eficaces,	  responsables	  e	  inclusivas	  a	  
todos	  los	  niveles.	  

	  
	  
	  
PROGRESO	  
DE	  LA	  META	  
EN	  2018	  	  	  	  	  	  	  	  

	  

Muchas regiones del mundo continúan sufriendo horrores 
incalculables como resultado de conflictos armados u 
otras formas de violencia que ocurren dentro de las 
sociedades y al nivel doméstico. Los avances en la 
promoción del estado de derecho y el acceso a la justicia 
son desiguales. Sin embargo, se está avanzando en las 
regulaciones para promover el acceso público a la 
información, aunque lentamente, y en el fortalecimiento de 
las instituciones que defienden los derechos humanos a 
nivel nacional. 

 

OBJETIVOS	   INDICADORES	  
16.1	   16.1.3	  
Reducir significativamente todas las 
formas de violencia y las tasas de 
mortalidad relacionadas en todas 
partes 

 
 

16.2	  
Poner fin al abuso, la explotación, la 
trata y todas las formas de violencia 
y tortura de niños. 

 
 
 
 

 
16.3	  
Promover el estado de derecho a 
nivel nacional e internacional y 
garantizar la igualdad de acceso a 
la justicia para todos 

 

16.7	  
Asegurar la toma de decisiones 
receptiva, inclusiva, participativa y 
representativa en todos los niveles. 

Proporción de la población sometida 
a violencia física, psicológica o sexual 
en los 12 meses anteriores 
16.1.4	  
Proporción de la población que se 
siente segura caminando sola por el 
área que vive 
16.2.2	  
Número de víctimas de trata de 
personas por cada 100.000 
habitantes, por sexo, edad y forma de 
explotación 

16.2.3	  
Proporción de mujeres jóvenes y 
hombres de 18 a 29 años que 
sufrieron violencia sexual a los 18 
años 

16.3.1	  
Proporción de víctimas de violencia 
en los 12 meses anteriores que 
informaron su victimización a las 
autoridades competentes u otros 
mecanismos de resolución de 
conflictos oficialmente reconocidos 

16.7.2	  
Proporción de la población que cree 
que la toma de decisiones es inclusiva 
y receptiva, por sexo, edad, 
discapacidad y grupo de población 
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16.B	  
Promover y hacer cumplir leyes y 
políticas no discriminatorias para el 
desarrollo sostenible. 

16.B.1	  
Proporción de la población que 
informa haberse sentido 
personalmente discriminada o 
acosada en los últimos 12 meses por 
motivos de discriminación prohibidos 
por el derecho internacional de los 
derechos humanos. 

Las mujeres adultas representan el 51 por ciento de las víctimas de trata de 
seres humanos detectadas a nivel mundial. En conjunto, las mujeres y las niñas 
suponen cerca del 71 por ciento, siendo las niñas casi tres de cada cuatro 
víctimas infantiles de la trata. Casi tres de cada cuatro mujeres y niñas víctimas 
de trata lo son con fines de explotación sexual”13 

 

La Comisión Europea señala en 2016 que existen indicios contundentes de 
que la crisis migratoria ha sido aprovechada por las redes delictivas implicadas 
en  la  trata  de  seres  humanos  para  actuar  contra  los  más  vulnerables,  en 
particular las mujeres y los niños. Los traficantes abusan cada vez más de los 
sistemas de asilo, que no siempre están vinculados a los Mecanismos Nacionales 
de Derivación. Se ha detectado un aumento preocupantemente pronunciado 
de las mujeres y niñas nigerianas que parten desde Libia (4 371 entre enero y 
septiembre de 2015, un 80 % de las cuales serían víctimas de la trata según 
estimaciones de la OIM Italia) y existe una preocupación general por el 
creciente riesgo de trata de seres humanos con fines de explotación sexual. 
España es el segundo país europeo con mayor índice de explotación a nivel 
global,  aproximadamente  1,8  millones  de  personas  sufren  este  delito,  cuya 
magnitud  y  rentabilidad  solo  es  equiparable  al  tráfico  de  drogas  y  armas. 
Según un reciente informe de la Comisión Europea (2018), problemática que no 
se ha abordado de manera eficaz y no ha disminuido. 

 
13 ONUMUJERES: Por un planeta 50-50 en 2030. Demos un paso por la igualdad de género. 

http://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/facts-and-figures 
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PROGRESO	  
DE	  LA	  META	  
EN	  2018	  	  	  	  	  	  	  	  

	  

Fortalecer	  los	  medios	  de	  
implementación	  y	  revitalizar	  la	  

alianza	  mundial	  para	  el	  desarrollo	  
sostenible.	  

	  
	  
	  

La meta 17 busca fortalecer las asociaciones globales 
para apoyar y alcanzar los ambiciosos objetivos de la 
Agenda 2030, reuniendo a los gobiernos nacionales, la 
comunidad internacional, la sociedad civil, el sector 
privado y otros actores. A pesar de los avances en 
ciertas áreas, se necesita hacer más para acelerar el 
progreso. Todas las partes interesadas deberán 
reenfocar e intensificar sus esfuerzos en áreas donde el 
progreso ha sido lento. 

 
 
 
 

OBJETIVOS	   INDICADORES	  

17.19	   17.19.2	  
Para 2030, aprovechar las iniciativas 
existentes para desarrollar mediciones 
del progreso en el desarrollo 
sostenible que complementen el 
producto interno bruto y apoyar el 
desarrollo de capacidad estadística en 
países en desarrollo. 

Proporción de países que (a) han 
realizado al menos un censo de 
población y vivienda en los últimos 10 
años; y (b) haber logrado el 100 por 
ciento de registro de nacimiento y el 
80 por ciento de registro de defunción. 



3. Recomendaciones	  
a. Las  formas  de  dominación  y  deshumanización  que  sufren  las  mujeres,  a 

partir de la desigualdad histórica, dan cuenta sin lugar a dudas, de que 
las violencias estructurales y entrecruzadas son una modalidad de 
opresión, que combina simultáneamente procesos de violación a derechos, 
explotación, marginación, carencia de poder e imperialismo cultural que 
las sitúa en un estado de indefensión extremo. Lo que a los temas 
expuestos   le   otorga   una   complejidad   tal   que,   para   encararlas 
efectivamente, se requiere actuar paralelamente a nivel de dinámicas 
contextuales y estructurales. 

b. Insistir en transformar los discursos políticos y sociales que contribuyen a 
legitimar y naturalizar las violencias en cuerpos concretos, históricamente 
construidos  a  partir  de  la  noción  de  justicia  social.  Estar  contra  la 
impunidad en todos los contextos, es el norte al que se debe aspirar. 

c. El género debe ser utilizado como un concepto de análisis relacional y 
sociocultural, que no tiene fin en sí mismo; su finalidad se asienta en los 
argumentos y fundamentos de la matriz filosófica de los feminismos, para la 
transformación política y social en su extensa propuesta y complejidad. 

d. La interseccionalidad es el fenómeno por el cual cada individua/o sufre 
opresión u ostenta privilegio en base a su pertenencia a múltiples 
categorías  sociales,  por  lo  que  el  uso  de  este  concepto  debe  ser 
adecuado a las propuestas y acciones que se desarrollen. 

e. Los  avances  de  los  fundamentalismos  religiosos,  políticos  y  la  llamada 
“ideología de género” deben ser enfrentados a partir de la defensa de los 
derechos humanos en los Estados Democráticos que deben garantizar los 
derechos sustantivos, en el marco de acciones ciudadanas sostenibles a 
corto, mediano y largo plazo. 

f. La trata de personas con fines de explotación sexual comercial y sus 
dinámicas, se transforman de manera permanente, abierta o encubierta. El 
combate contra este delito de lesa humanidad requiere de la 
participación de múltiples actores sociales, políticos e institucionales ya no 
solamente desde un enfoque unidireccional sino multidimensional. Para 
lograr una mejor comprensión de este fenómeno de violencia estructural, 
cada vez más extendido y expandido en el mundo entero, contribuir a la 
desarticulación  de  las  bases  estructurales  de  opresión,  dominación  y 
explotación que la sustentan. 

g. El  abuso,  la  violencia  sexual  (embarazos  no  deseados  y  forzados),  los 
abortos  clandestinos  e  inseguros,  la  explotación  sexual  comercial  y  los 
feminicidios, van adquiriendo en el mundo entero un carácter de 
“pandemia”, por lo que su tratamiento y enfrentamiento requiere de todos 
los esfuerzos posibles y de acciones sociales sostenidas e impulsadas 
desde los movimientos feministas para enfrentarlos. Ello requiere de mayores 
esfuerzos para la construcción de múltiples agendas con sentidos políticos 
comunes  básicos,  no  negociables,  que  superen  la  fragmentación,  los 
sesgos político/partidistas e ideológicos, en favor de una causa común, 
contra  todas  las  formas  y  expresiones  de  desigualdad,  inequidad  e 
impunidad por donde transcurren la vida de millones de millones de 
mujeres, que justifican y naturalizan las violencias y con ello el derecho de 
vivir en libertad o de morir en el intento. 
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Objetivos	  de	  Desarrollo	  Sostenible	  y	  la	  Agenda	  2030	  
h. No hay que perder de vista que quienes tienen la obligación de cumplir 

con los acuerdos internacionales son los Estados y los líderes mundiales 
que suscriben los mismos. Estos no pueden ser trasladados a la sociedad 
civil, ni a los organismos de cooperación al desarrollo (lo que ya se ha 
convertido en una costumbre hacerlo) cuando su rol no es el mismo que el 
de los Estados que deben generar políticas para cumplir con los objetivos 
que  se  proponen,  hacer  esfuerzos  para  que  los  mismos  no  queden  en 
simples  pre-discursos  establecidos  por  falta  de  voluntad  política,  de 
institucionalidad y de recursos para darles cumplimiento de manera 
efectiva  y  con  resultados  rigurosos,  visibles  y  demostrables  sobre  el 
cumplimiento  de  las  metas  y  sus  indicadores,  como  una  condición 
necesaria y esencial de carácter obligatorio. 

i. En pleno siglo XXI al parecer las brechas entre los derechos formales y 
sustantivos  en  casi  todas  partes  del  mundo,  se  han  incrementado.  El 
reconocimiento formal de la igualdad entre hombres y mujeres no resulta 
ser suficiente para avanzar en el ejercicio pleno de los Derechos Humanos 
de las mujeres y otros colectivos y poblaciones socioculturales y, mucho 
menos, en su enfoque jurídico que se ve estancado objetivamente, pues no 
provoca transformaciones sociales ni revierte los paradigmas que 
sustentan  las  relaciones  desiguales  de  género,  de  clase,  de  edad, 
orientación  sexual,  etnicidad,  culturas  y  situaciones  socioeconómicas 
diferenciadas  que,  finalmente,  son  las  que  generan  mayores  grados  de 
violencias inadmisibles  en las sociedades actuales. 

En  este  marco,  la  pregunta  esencial  es  ¿cómo,  desde  los  movimientos  de 
mujeres, los feminismos, las diversidades sexuales, las poblaciones indígenas, las 
millones de personas desplazadas e inmigrantes, en todas las latitudes de norte 
a sur y de sur a norte, se puede contribuir a dotar de contenido político 
transformador, no sólo feminista a los Instrumentos Internacionales de Derechos 
Humanos y los Objetivos de Desarrollo Sostenible? Las respuestas no son fáciles 
de  ninguna  manera,  sobre  todo  cuando  estamos  conscientes  de  que  han 
trascurrido casi tres décadas de estas declaraciones, acuerdos y compromisos 
de la comunidad internacional y de los Estados miembros de las NNUU, que han 
fracasado  desde  Viena  en  1992,  pasando  por  Cairo,  Beijing,  Durbam,  los 
Objetivos  de  Desarrollo  del  Milenio,  etc,  hasta  llegar  a  las  ODS,  cuyo 
cumplimiento aún es una asignatura pendiente a más de tres años de que fuera 
adoptada. 
j. Los ODS y la Agenda 2030 pueden ser una nueva oportunidad de acción 

pública y su institucionalidad que contribuya, de alguna manera, a revertir 
el  estado  actual  de  las  cosas,  si  las  mismas  se  tornan  vinculantes  al 
quehacer público de los Estados democráticos y se vinculan de manera 
integral, multidimensional e intersectorial. 

Los objetivos que en caso del presente documento están interrelacionados 
son: la lucha contra la pobreza, la reducción de las desigualdades, la igualdad 
de  género,  objetivo  metas  e  indicadores  que  se  entrelazan  de  manera 
fundamental con la paz, la justicia y las instituciones sólidas, como una urgente 
y necesaria articulación de las alianzas que se deben establecer en términos 
económicos y presupuestarios, para el desarrollo de políticas sociales. No menos 
importante en este contexto es tomar medidas urgentes para combatir el 
cambio climático y sus impactos, porque recaen con mayor fuerza en países que 
concentran altos grados de pobreza, llamados en “vía de desarrollo”, en las 
mujeres, en la niñez y adolescencia, poblaciones indígenas y adultos mayores. 
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k. Para los movimientos de mujeres y para los movimientos feministas no son 
menos  importantes.  Primero,  para  socializar  cuáles  son  los  ODS  y  sus 
posibles impactos en resultados objetivos en la lucha por la igualdad de 
género   y   las   desigualdades   estructurales.   En   segundo   lugar,   la 
consolidación, desde diversos lugares y espacios del control social y la 
exigibilidad   ciudadana   para   su   cumplimiento   a   partir   de   inventar, 
reinventar y plasmar acciones feministas de diversa envergadura para 
dotarles de un sentido político verdaderamente transformador y, 
finalmente, resguardar la autonomía y la autodeterminación de estos 
movimientos  en  su  representación  y  propuesta  política  transgresora, 
rebelde,  con  voces  propias  que  hagan  de  la  Agenda  2030  una 
posibilidad, entre muchas otras, que hay que seguir desarrollando a favor 
de la igualdad y en la lucha para vivir una vida libre de violencias en 
todas sus formas de expresión y manifestación en paz y en   libertad, sin 
morir en el intento. 

l. Los Lineamientos Interamericanos por la Igualdad de Género como un bien 
de  la  humanidad”,  aprobados  las  Delegadas  de  la  CIM  en  2017,  y 
enmarcados en instrumentos de derechos humanos del sistema ONU e 
Interamericano,  así  como  en  compromisos  de  política  pública  como  la 
Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible y la Estrategia de Montevideo, son 
instrumentos necesarios de conocerlos e instrumentalizarlos con 
efectividad. 

“Victor Abramovich, ex Relator de Derechos de las Mujeres de la CIDH invitó 
a reflexionar sobre “qué hemos conquistado y qué hemos logrado jurídicamente. 
El SIDH vio la importancia de desarrollar principios, argumentos y estándares 
concretos  en  materia  de  violencia  de  género,  y  amplió  el  concepto  de 
responsabilidad del Estado frente a este tema en casos como el de Campo 
Algodonero”; además destacó la necesidad de una justicia feminista que tenga 
en cuenta el contexto de desigualdad y discriminación especial que afecta a 
las mujeres para el juzgamiento de los casos llevados tanto ante los tribunales 
locales como al SIDH”. 

“Gillian  Kane,  Asesora  de  IPAS,  afirmó  que  debemos  presentar  nuestras 
objeciones a la fabricada ‘ideología de género’ y resaltar que cuando estos 
discursos atacan los derechos sexuales y reproductivos o los derechos de las 
personas  LGBT, más allá  de  dañar derechos  individuales  esto resulta  en  una 
debilitación de la democracia; como activistas de la sociedad civil debemos 
reclamar los mandatos de las organizaciones de derechos humanos e impulsar 
a los gobiernos a que sigan apoyando el trabajo de estas instituciones como 
la OEA.” 

“Sandra Chaher de Comunicación para la Igualdad, presentó la campaña “Un 
Mundo Mejor”, como un concepto sencillo pero poderoso, con mensajes claros 
sobre el feminismo y la igualdad de género como parte de lo bueno en el 
mundo, sabiendo que, aunque pueda sonar ingenua, esta es una propuesta de 
transformación política que también debe ser acompañada desde la 
comunicación para que pueda ser expandida y ampliada”.14 

 
14 Asamblea General de la OEA: América Latina y Caribe La Igualdad de género como bien de la humanidad: 

Pautas para la acción intersectorial. 
https://www.panoramical.eu/america-latina-y-caribe/la-igualdad-de-genero-como-bien-de-la-humanidad-pa 
utas-para-la-accion-intersectorial/ 
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m. La interseccionalidad es una herramienta para el análisis, el trabajo de 
incidencia  política  y  la  elaboración  de  políticas, que  aborda  múltiples 
discriminaciones y nos ayuda a entender la manera en que conjuntos 
diferentes de identidades influyen sobre el acceso que se pueda tener a 
derechos  y  oportunidades, Sin  embargo, hay  que  tener  cuidado  en  no 
caer en absolutos esencialistas15 que pierdan de vista la discriminación 
sobre una base de múltiples factores y no de uno sólo ya que las 
discriminaciones y las violencias entrecruzadas requiere de un enfoque 
multidimensional  lo que incluye la dimensión estructural, las  dinámicas de 
la interacción y todas las prácticas que encajan como patrones 
impuestos, naturales y legítimos para justificar la desigualdad y las 
violencias. 

Los sesgos, de anteponer una identidad, con mayor valor, que las otras, 
que hacen parte de la construcción de las personas, de las mujeres de todas 
las condiciones socioeconómicas, razas, cultura edad, orientación sexual, etc. se 
basa principalmente en el hecho de ser mujeres, concepto que tiene el mismo 
valor  que  cualquier  otra  identidad  adoptada  y  determinada.  Lo  que,  por 
supuesto no supone NO reconocer y trabajar sobre todas las identidades 
diversas desde un enfoque interseccional y las múltiples discriminaciones que 
ellas  generan. Cada  una  de  ellas  suma  o  incrementa  vivir  en  situaciones  de 
mayor vulnerabilidad, indefensión y ascendentes grados de exclusión. En este 
marco las ODS y la agenda 20/30 a partir de lo que establece el objetivo 5 
sobre la “igualdad de género” está intrínsecamente ligada a los objetivos que 
establecen poner “fin a la pobreza” y la “reducción de las desigualdades” y es 
desde donde se pueden generar mayores acciones y estrategias feministas 
vinculantes  que  contribuyan,  por  lo  menos,  a  reducir  el  avance  de  los 
fundamentalismos religiosas y políticos y por lo tanto cuidar con la mayor fuerza 
posible los avances que en materia de derechos humanos sean logrado en 
diverso grados y magnitud en su impacto en todos los países del mundo y en 
procesos de largo aliento seguir avanzando con la mayor coherencia política 
posible. 
n. Para los movimientos de mujeres y para los movimientos feministas, no son 

menos importantes. Primero para socializar que son las ODS y sus posibles 
impactos en resultados objetivos en la lucha por la igualdad de género y 
las desigualdades estructurales. En segundo lugar, la consolidación desde 
diversos lugares y espacios del control social y la exigibilidad ciudadana 
para su cumplimiento a partir de inventar, reinventar y plasmar acciones 
feministas de diversa envergadura para dotarle a los ODS de un sentido 
político verdaderamente transformador y finalmente resguardar la 
autonomía y la autodeterminación de estos movimientos en su 
representación  y  propuesta  política  transgresora,  rebelde,  con  voces 
propias que hagan de la agenda 20/30 una posibilidad, entre muchas 
otras, que hay que seguir desarrollando a favor de la igualdad y en la 
lucha para vivir una vida libre de violencias en todas sus formas de 
expresión y manifestación en paz y en  libertad, sin morir en el intento. 

 
 
 

15 El esencialismo es un término que engloba las doctrinas ocupadas en describir la esencia —lo que hace que 
un ser sea lo que es— por oposición a las contingencias —lo que es accidental, cuya ausencia no cuestiona 
la     naturaleza     de     este     ser—,     la     condición     o     la     identidad     del     objeto     o     individuo. 
http://www.inmujeres.gub.uy/innovaportal/file/21639/1/2_awid_interseccionalidad.pdf 
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o. La agenda 2030 como el Plan de Acción de los ODS proporciona 
herramientas importantes para el accionar feminista, no como un norte final, 
sino como una oportunidad para lograr mayores grados de 
empoderamiento de las mujeres de todas las edades, principalmente niñas, 
adolescentes y mujeres en edad reproductiva al ser las más vulnerables de 
las acciones de discriminación y violencias, lo que implica un enfoque que 
permita descifrar y aplicar la agenda de manera interdependiente e 
interconectada desde la autonomía y la autodeterminación de las mujeres. 

 

“El uso de un marco de responsabilidad feminista beneficiaría de 
manera directa a todos, no sólo a las mujeres y las niñas. Además, uno 
de los principios fundamentales de la Agenda 2030 es “que nadie se 
quede atrás”; un principio que no sólo es moralmente sensato, sino 
también es práctico.   Nunca se podrá lograr un desarrollo sostenible   
y exitoso si algunos ODS se manejan aislados de otros o se les da 
prioridad por encima de otros. Los ODS son y fueron diseñados para 
ser interdependientes, y estar interrelacionados e interconectados. El 
uso de un marco de responsabilidad feminista ayudaría en la 
unificación ideológica de las naciones y las regiones, y también 
añadiría relevancia a la investigación, las políticas y  las 
intervenciones, siendo así más pertinentes, eficaces y coherentes con 
la visión transformadora de la Agenda 2030”16 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

16 DINOVA. La perspectiva de género es esencial usar en un marco de responsabilidad feminista para 
implementar la Agenda del 2030 para un desarrollo sostenible. 
https://www.dianova.ngo/es/advocacy-articles/la-perspectiva-de-genero-en-el-agenda-2030/ 
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CEPAL	   Comisión Económica para América Latina 

DSDR	   Derechos Sexuales y Derechos Reproductivos 

ESC	   Explotación Sexual Comercial 

ESCNNA	   Explotación Sexual Comercial en Niños, Niñas y 
Adolescentes 

HF	   Haurralde Fundazioa 

IPM	   Indice de Pobreza Multidimensional 

LGTBIQ	   Lesbianas, gays, trans, bisexuales, intersexual y queer 

ODS	   Objetivos de Desarrollo Sostenible 

OIT	   Organización Internacional del Trabajo 

OMS	   Organización Mundial de la Salud 

ONGD	   Organización no Gubernamental de Desarrollo 
(ONGD) 

ONU	   Organización de las Naciones Unidas 

ONUMUJERES	   Organización de las Naciones Unidas para las 
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Oxford (sigla en inglés) 

PEID	   Pequeños Estados Insulares en Desarrollo 

PIB	   Producto Interno Bruto 

PNUD	   Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
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